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Puede que alguna vez te hayas cruzado con alguno en la calle o en el 

cole, pero seguramente no te habrá llamado la atención. A veces pasa 

que, como suelen tener una sonrisa tan gigante, la gente solo se fija en su 

boca y en sus ojos, y no en su pelo.

Son los Niños de Pelo Rizado. Pelo con rizo pequeño, con rizo grande, con 

tirabuzones,,, Pelo a lo Michael Jackson, a lo Shakira, a lo Maradona, a 

lo Rihanna, a lo Bisbal… Pelos divertidos que guardan un secreto: hubo 

un momento que ese pelo era liso como una tabla, o como mucho 

onduladillo, y viajaba en la cabeza de un niño o una niña que llevaba 

una vida como la tuya o la mía. Que si ir al cole, que si jugar un rato con 

los amigos, que si merendar, que si ver una peli… vamos, lo normal.

Pero un día su vida dio un giro completo y todo lo que tenían en ese 

momento cambió. Todos te contarán más o menos lo mismo: su médico, 

su padre o su madre les dijo que tenían cáncer. Leucemia, neuroblastoma, 

sarcoma, linfoma… nombres feos y raros para una enfermedad fea y rara 

que te cambia la vida para siempre. 

Para algunos de ellos, significó dejar su habitación, a sus hermanos, a sus 

amigos, su barrio, su pueblo, su ciudad, su cole, su perro, su bici, e irse a 

vivir de golpe y porrazo a un hospital. Como lo lees. Una planta llena de 

niños como ellos, con ventanas cerradas, con pinchazos, con medicinas, 

con pruebas, con operaciones… 
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Otros, podían entrar y salir del hospital, pero en casa las cosas eran 

muy distintas a como habían sido hasta ese momento. Se sentían muy 

cansados por los tratamientos que les daban para curarlos, les dolían 

las operaciones que les hacían, y no podían ver a sus amigos porque los 

medicamentos que les daban hacían que no tuvieran defensas, y que 

pudieran ponerse todavía más enfermos. 

Sí, seguramente todos te contarán lo mismo: lo peor de todo, más que los 

tratamientos, el hospital, el cansancio y las operaciones, era dejar de ir al 

colegio y dejar de ver todos los días a sus amigos, no poder jugar con ellos 

como antes en la calle o en el patio.

Otra cosa que comparten todos ellos es que un día, y a consecuencia 

del tratamiento, se les cayó el pelo. Al principio, se encontraron algún 

pelo suelto en la almohada o en el jersey, después se les empezaron a 

caer mechones enteros, y después ya hubo que meter la maquinilla hasta 

dejarles una calvorota brillante y rosa o morena, según su color de piel. 

Ningún niño lleva bien quedarse sin pelo: es que además no sólo se cae de 

la cabeza, también desaparecen las cejas y las pestañas, ¿te lo imaginas? 

De repente tienes más pinta de extraterrestre que de humano, porque 

además con el tratamiento la piel coge un color un poco amarillento o 

marrón. Perfecto para que una nave descienda del espacio y te abduzca.

Es curioso que el pelo de un niño con cáncer es como un medidor del 

estado de su enfermedad: mientras está enfermo su pelo desaparece 

de repente, como la vida que llevaba hasta ese momento, y cuando el 
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tratamiento acaba, y la enfermedad se cura, el pelo vuelve a salir poco a 

poco, igual que poco a poco vuelven los momentos que había perdido, 

y va recuperando su vida normal: ir al cole, jugar, correr, ir al cine, viajar, 

reír sin parar.

Pero seguramente te hayas preguntado ya por qué pasa algo tan 

asombroso. Cómo es posible que todo el pelo de un niño desaparezca 

así, de repente. Es muy sencillo: los tratamientos que luchan contra el 

cáncer, sobre todo la quimioterapia, matan las células malas para curar 

a los niños. Porque el cáncer aparece cuando en nuestro cuerpo surgen 

unas células malas, que convencen a otras células que eran buenas, 

para que se hagan malvadas como ellas. 

Así que los médicos se ponen manos a la obra y atacan con medicamentos 

a esas células malas. Pero como esas células, además de malvadas, son 

muy inteligentes, saben camuflarse muy bien y pasar desapercibidas 

entre las células buenas, y por desgracia los medicamentos que acaban 

con ellas acaban también con algunas células buenas como las del pelo. 

Las células del pelo están naciendo y creciendo continuamente pero, 

en cuanto aparecen, la quimio acaba con ellas y no son capaces de 

generar pelo. Así, un mes y otro mes y otro mes. Nada, no hay manera. 

Así que se entrenan y entrenan, y se van haciendo fuertes para generar 

pelo como sea, porque ellas lógicamente son muy cabezotas, por algo 

las pusieron en la cabeza. Y hay un día que la quimio acaba, porque 

ese niño o niña se ha curado, y las células del pelo están tan cachas de 

tanto entrenarse y entrenarse tantos meses intentando fabricar pelo, que 

fabrican un pelo fuerte, brillante, precioso. Un pelazo, vamos. 
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Y resulta que muchas veces ese pelo sale rizado. Porque las células del 

pelo rizado son más fuertes. Exactamente igual que los niños en cuyas 

cabezas salen. 

Esos niños, que durante todos esos meses han luchado contra el dolor, 

el cansancio, el aislamiento, el miedo, la soledad y la tristeza, también 

se han entrenado para poder con cosas que les vinieron de repente, 

sin saber por qué y sin haberlas querido. Han aprendido a renunciar, a 

conformarse con lo que tienen, y a valorar cosas en las que antes no se 

fijaban. Han aprendido a valorar lo bonito, divertido e importante que 

es vivir, ¿Y sabes qué? Que se han hecho fuertes, brillantes y preciosos. 

Como su pelo.

Te damos un consejo: si alguna vez te cruzas con una melena llena de 

rizos, acuérdate de lo que te hemos contado. Puede que debajo de 

esa cabellera de pelos divertidos y desordenados se esconda un Niño 

o una Niña de Pelo Rizado. Acércate, sonríele, y dile algo amable, a ver 

qué te responde. Puede que hayas encontrado un Niño de Pelo Rizado, 

o no, pero sea como sea, habrás hecho que esos rizos se pongan muy 

contentos, se vuelvan aún más locos, te hagan la ola para decirte ¡hola! y 

con un poco de suerte, su dueño o dueña y tú os hagáis amigos.

La vida es como un pelo rizado: a veces va para arriba y todo va bien 

y te sientes feliz, pero a veces da un giro, y las cosas se retuercen y se 

complican, y sientes que todo va para abajo. Lo importante es no mirarla 

de cerca ni distraerse demasiado con tanto sube y baja, sino alejarse un 

poco y ver que, tanta vuelta y tanto lío, es lo que le da sentido, y lo que la 

hace tan divertida y bonita.



67

La causa solidaria

Texto:
Nuria Martínez

Madre afectada y colaboradora de ASION

Ilustración:
Oli (11 años)

Niña de Pelo Rizado y amiga de ASION


